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Problema resuelto 
Siempre fué efectivamente para las dignas 

clases subalternas de la Armada un árduo pro-
blema el contar con una publicación que dedica-
se algunas de sus columnas al estudio de sus ne-
cesidades, y que como es consiguiente, tratase 
de hacer llegar al Centro respectivo los clamores 
de las mismas, á fin de que atendidas en la medi-
da justa que impone el servicio por ellas realiza-
do á diario, las hiciera desaparecer, buscando 
así la armonía y equidad que impone la justicia 
y la época. 

Incansables en el desempeño de sus cometidos 
comparten con sus dignos jefes los sinsabores y 
penalidades, ya en la mar, ya en tierra, que im-
pone su sagrado deber como hijos de una patria 
tan querida, mereciendo plácemes de aquellos á 
cuyas órdenes están. 

Les hacía falta algo, y ese algo lo han encon-
trado sin duda alguna en esta publicación, que 
con la sinceridad y buena fé de sus colaborado-
res, se va á encargar de patentizar sus méritos 
en conjunto y por clase; sus necesidades y aspi-
raciones; y de proponer al alto Centro, cuanto 
en derecho corresponda, y que tienda á mejorar 
el estado actual de las mismas que por cierto no 
es satisfactorio. 

También podrán conseguir por los medios le-
gales, realizar la anhelada unión que tan necesa-
ria es, y con la que desaparecerá la aspereza y 
tirantez que existe entre ellas en general y par-
ticular, toda vez que han de convencerse que el 
exclusivo objeto de este periódico es defender los 
intereses de tolos cual es justo, sin privilegios 
de ninguna clase; y así no cabe duda que se ha-
llará resuelto el problema, que cuantas veces se 
ha planteado ha quedado sin resolver. 

Difícil misión es la impuesta, pero mucho 
mayor será la gloria si se consigue su realiza-
ción. 

AVILA 

Por la Marina 
Empezaremos diciendo con Fernández de los 

Ríos: 
A pocos países puede aplicarse como á España 

aquella desconsoladora definición deSingard: "La 
historia no es más que el cuadro de las miserias 
que ha sufrido la humanidad por las pasiones de 
algunos hombres;" y no hay pueblo más necesi-

tado que el nuestro de conocer á fondo los anales 
de su vida, la crónica de sus sufrimientos, las 
lecciones de lo pasado y de lo presente, para que 
le sirvan de enseñanza en lo porvenir. 

La destrucción de la pseudo-escuadra que man-
daba en Filipinas el general Montojo; la destruc-
ción de los cuatro cruceros del general Cervera; 
la destrucción, en fin, de ios pequeñitos barcos 
que guardaban las costas y puertos mercantiles 
de las Antillas y del archipiélago magallánico, 
han producido en nuestra nación una protesta 
contra la marina de guerra que, si no se contiene 
juiciosamente, dará peores resultados que la ca-
tástrofe misma que tan hondamente ha impresio-
nado á los españoles. 

Vamos á probarlo con argumentos concluyen-
tes. Aun á trueque de pasar por petulantes nos 
sometemos de buen grado á la crítica racional de 
los hombres de sereno espíritu, amantes de. la 
verdad, de la justicia y de la patria, en la segu-
ridad de que habrán de darnos la razón. Y si 
nuestra opinión no se abriera paso entre los sen-
satos y fuertes varones que han de contribuir á 
la rehabilitación de nuestra grandeza, nacional, 
diremos que á pesar de la rectificación que hizo 
Mr. Chamberlain de no referirse á España cuan-
do dijo que había naciones moribundas cuvo pa-
pel en el concierto universal estaba de más, el es-
tadista inglés aludió proféticamente á nosotros en 
su tétrica amenaza y que nos la tenemos mere-
cida. 

A nadie que conozca la historia de España du-
rante el siglo que corre desde el combate de Tra • 
falgar, podrá ocultársele que esta nación no ha 
tenido paz ni reposo en todo ese tiempo, para re-
ponerse del desastre glorioso con que arribó á 
Cádiz el valeroso Gravina el memerable dia 5 de 
Octubre de 1795, en que aquel tremendo combate 
se libró; que á raiz de ese funesto acontecimien-
to, que tan abatido dejó el poder marítimo de Es-
paña, sobrevino la epopeya de la independencia 
por la invasión inopinada de los cien mil france-
ses destacados por Napoleón el Grande, para con-
cluir con nuestra nacionalidad en 1808; y que 
desde entonces registran los anales patrios tantas 
perturbaciones interiores como dias cuenta el luc-
tuoso siglo, que acaba cual empezó su funesta 
vida. 

Sí, cuando parecía que tantas catástrofes so-
brevenidas por la ambición, la codicia y el odio 
extranjero, debieran haber aunado á todos los hi-
jos de España en un soló sentimiento de dolor y 
de justa y santa venganza; cuando todas las fuer-
zas vivas restantes de la nación debieran aunar-



se para fijar una grande y decisiva aspiración na-
cional, rectificando errores pasados que debieron 
quedar sepultados en las aguas del mar y en los 
fosos de la ibera tierra, se lanzó el país en una 
serie interminable de sublevaciones y alzamien-
tos militares, que tienen trazas de 110 acabar nun-
ca para perdición de esta hermosa patria, digna 
de mejor suerte. 

Los ensayos constitucionales, las contrarevo-
luciones, las dictaduras militares, las reacciones, 
las coaliciones contra los gobiernos, las caídas de 
dos monarquías, la proclamación de la Repúbli-
ca, los golpes de Estado, las restauraciones di-
násticas, las guerras de Chile y de Perú, la de 
Santo Domingo, las de Africa, la del Callao, las 
de Joló y Mindanao, las de los carlistas, las can-
tonales, las insurrecciones de Cuba y de Filipi-
nas, ocurridas desde aquella época á la fecha, 
acontecimientos son de tan vital importancia pa-
ra esta desangrada España, que se necesita ce-
rrar los ojos á la luz de esa historia para no ver 
que en todo el presente siglo hemos estado ataca-
dos de una epilepsia nacional cuyas sacudidas 
tienen que haber abatido las fuerzas materiales ó 
intelectuales de cuantos hombres públicos han te-
nido en sus manos el timón del Estado, ávidos de 
mantenerlo contra las tempestades continuas que 
lo han azotado, obedeciendo á un instinto de con-
servación nacional que se ha sobrepuesto á toda 
otra idea expansiva, grandiosa, que nos pusiera 
á cubierto de enemigos extraños y que nos hi-
ciera respetables unte las demás naciones. 

¿Es posible que una nación que solo tiene limi-
tados recursos materiales; que no cuenta con más 
dinero que el que á duras penas le saca á labra-
dores, comerciantes é industriales pobres; que 
grava la renta de la propiedad urbana con más 
de un veinte por ciento; que para pagar intereses 
de su deuda le impone gravamen al pan, al acei-
te, á la sal y á todos los artículos de primera ne-
cesidad; es posible, repetimos, que esa nación en-
fermiza, raquítica á fuerza de tantas convulsio-
nes como las que dejamos apuntadas, tenga una 
escuadra capaz de contender con la de Inglate-
rra, con la de Francia, con la de Rusia ó con la 
de los Estados Unidos? 

Ni cabeza para concebir tal escuadra, ni dine-
ro para adquirirla, conservarla y utilizarla he-
mos tenido. Harto han hecho los gobiernos todos 
con defenderse de sus adversarios políticos. Aquí 
no han pensado los hombres públicos en más 
problemas que los de mantenerse en el poder ó 
conquistar el poder, así en ello se perdiera toda 

la sangre de la raza hispana y toda la sávia de la 
tierra. 

¡Marina! Mentira parece que se la culpe del ac-
tual desastre. 

¿De cuándo acá fueron los norteamericanos 
mejores marinos que los españoles? 

¡Ah! Dadle á Montojo y á Cervera los acora-
zados y los auxiliares que tienen Sampson y Sche-

y entonces vereis de lo que serían capaces 
aquellos dos mártires del honor. 

¿Por qué se ha de culpar á los marinos de Ja 
falta de barcos? 

¿Acaso no sabemos todos que la mayor parte 
del dinero que se ha votado por las Cortes para 
construir una escuadra, se ha distraído en otras 
atenciones distintas? 

¿Dónde están los fondos que sirvieran para ha-
cer seis acorazados como el Indiana ó el IowaS; 
¿dónde para p jseer otros diez cruceros como el 
Colóní Con el dinero que ha habido disponible ni 
han podido hacerse más barcos de los que tene-
mos, ni han podido siquiera dotarse de artillería 
y municiones para ir á una guerra tan desigual 
como la sostenida temerariamente por el mar con 
los Estados Unidos. 

¿Hay por ventura quien de buena fó crea que 
Cervera triunfara en Cuba al librar combate con 
la escuadra completa de los yankis? Pues si esta-
ba en la conciencia de todos que era imposible 
vencer ¿por qué hacer responsable de la inevita-
ble derrota á los marinos? 

Cuando aún no es conocido el triste suceso; 
cuando aún no sabemos cómo se ha librado ese 
combate en las aguas de Santiago; cuando se ig-
noran los rasgos de valor heroico que hayan ocu-
rrido por nuestra parte, se desvía la atención de 
la verdadera causa de la hecatombe para atribuir-
la á la falta de pericia, á la ausencia de heroís-
mo, á la deficiencia de organización, á la torpeza 
de los comandantes. ¿Por qué se piensa así? Por-
que hay responsabilidades tremendas que alcan-
zan á todos los hombres públicos, y á la hora de 
la expiación todos quieren dejar caer sobre el 
desgraciado que sucumbe víctima de tantos erro-
res, la inmensa pesadumbre de esa responsabili-
dad. 

Para hacer la guerra marítima, que es comple-
tamente distinta de las guerras terrestres, se ne-
cesita medir antes las fuerzas navales de los beli-
gerantes. Jamás podrá el débil vencer al fuerte. 
En el mar no se juega la victoria por la decisión 
del que pelea, sino por las condiciones y el nú 
mero de los buques combatientes. Un acorazado 
bien artillado se defenderá con éxito de dos bar-' 



eos inferiores y los acometerá triunfante, así tri-
pulen estos los marinos más esforzados é inteli-
gentes del mundo. No es cuestión de fuerza mo-
ral; no cabe estrategia; es el poder ofensivo y de-
fensivo de la artillería y de los blindages el que 
decide la suerte de los combatientes, dándole in-
flexiblemente la victoria al que mejor la tiene, y 
si hay, además, superioridad de número, la ob-
tendrá más rápida, menos costosa y más fatal 
para el temerario que afronta semejante peligro. 

Cámbiense los factores del combate de Santia-
go de Cuba. Póngase á disposición del general 
Cervera una escuadra como la enemiga y enton-
ces no habría tantos patrones de muralla que le 
censuraran. 

Es muy cómodo librar combates navales desde 
los escaños del Congreso, y teniendo conciencia 
de la imposibilibad de vencer, lanzar excomu-
niones sobre un cuerpo glorioso cual el de la Ar-
mada española, porque han sobrevivido á la ca-
tástrofe unos cuantos tripulantes, que si no pere-
cieron deberían su salvación á causas agenas á su 
decidida voluntad de morir peleando contra el 
destino. Así es probable que la nación no fije su 
atención en los que han comprometido su suerte 
en una lacha cuyo término previeron todos cuan-
tos conocían los elementos de que disponían los 
Estados Unidos y España respectivamente. 

Si al iniciarse la insurrección de Cuba hubie-
ran visto los gobiernos lo que la nación vió con 
perfecta claridad, habríanse preparado conve-
nientemente para afrontar el conflicto con los 
Estados Unidos, y así no estaríamos en la triste 
situación que tamaña imprevisión nos ha produ-
cido. No lo hicieron; se dejaron llevar por un fal-
so espejismo de la prensa política, y se precipi-
taron á romper hostilidades confiados en el mila-
gro cuya decepción tanto irrita á semejantes ilu-
sos. 

Ha faltado valor para desengañar al país: se le 
ha consentido en una esperanza fugaz que la rea-
lidad había de desvanecer al primer choque de 
las escuadras, y antes que hablar con la sinceri-
dad que la gravedad de las consecuencias exigía, 
se ha preferido llevar al martirio á los bravos 
tripulantes de la marina española, dejando caer 
sobre ella esa inmensa responsabilidad que con 
tanto miedo rehuyen los que han dejado escapár-
seles de las manos la soberanía de España en 
América y en la Oceanía. 

A N T O N I O M U Ñ O Z . 

El Cuerpo de Maquinistas 
Elemento sano y competentísimo de la Arma-

da, en el que se acumula la verdadera ilustración 
práctica hija del incansable estudio que en todos 
los ramos científicos acometen sus dignos y pres-
tigiosos individuos; duro para las ímprobas ta-
reas anexas á su importante cometido en los bu-
ques; insustituible por todos conceptos; abnegado 
siempre; leal y celoso de sus deberes sin medida, 
e s , U l l a de las colectividades más simpáticas y 
más merecedora de la especial atención de nues-
tros Gobiernos. 

Aunque una opinión puramente particular, y 
la oficiosidad de alguno, tan de moda hoy; aun-
que la pedantería propia de la degeneración mo-
ral de nuestra raza, pretenda clasificar á capri-
cho lo que ya tiene nombre y ley constituida, no 
por eso han de prevalecer ideas' erróneas y vul-
gares como las que con harta frecuencia se ofre-
cen á nuestra consideración. 

Cuando dichos conceptos se escuchante admi-
ten, no como verdaderos, no como base prove-
chosa para el estudio, ni para el análisis, sino 
para aprender á conocer el absurdo, rebatiéndolo 
y rectificándolo con toda la energía y extensión 
que reclame. 

El Cuerpo de Maquinistas de la Armada, tie-
ne á bordo ele los buques de guerra importantes 
cometidos, puestos honoríficos desde los que par-
ten, hechos y actos dignos de patriotas, de hijos 
amantes de una Patria que no es culpable de las 
debilidades agenas. 

En paz y en guerra, en horas de calma y en 
momentos de peligro, el maquinista es objeto ele 
mil cuidados: la voluntad del hombre auxiliada 
por la ciencia y el estudio, dominando los ele-
mentos, salvando las distancias, aminorando el 
peligro. 

Por eso se le admira y envuelta en esa admira-
ción que produce el saber humano cuando este se 
manifiesta sin afectaciones ó inmodestias, vá la 
explosión del entusiasmo que despierta en el al-
ma de todos los buenos patriotas los rasgos he-
roicos y abnegados, de que los dignos individuos 
de aquel brillante Cuerpo están dando elocuentes 
ejemplos. 

LACEOIX. 

Voladura de la barra de Sancti Petri 
Hace ya bastantos años que se reconoció la 

necesidad absoluta de volar la barra de Sancti-
Petri, para dotar al puerto militar de Cádiz de 
la condición más esencial para su auxilio defen-
sivo, facilitar el régimen de mareas y la navega-
ción de los buques costeros y de pesca. 

Reconocida la necesidad se encargó al inge-
niero señor Hezode, (1) director de los trabajos 

(1) Algún tiempo después se nombró nna Junta 
encargada de un estudio más completo cuyos resalta-
dos ignoramos asi como el paradero del expediente. 



de la limpia, rectificación y encauzamiento de 
los caños del Arsenal, hiciera el estudio de la re-
ferida voladura, resultando un gasto insignifi-
cante para lograr un canal de 50 metros de lati-
tud y 3 metros de profundidad á máxima baia-
mar. J 

La insignificancia que atribuimos á un pre-
supuesto de voladura 110 mayor de 200.000 pese-
tas, no debe extrañar á las personas que conocen 
las ventajas marítimo-militares que resultarían 
de volar la barra en la medida señalada, ni me-
nos a los prácticos y conocedores de la barra 
formada de piedra franca, fácil de taladar y dis-
gresar por los explosivos. 

Es innegable que, para que la voladura de la 
barra ofrezca todas las ventajas militares que lia 
de proporcionar, debe ir seguida de la construc-
ción del nuevo puente del Zuazo y elevación del 
tablero del puente del ferro-carril, lo menos dos 
metros, obra no difícil y muy c inveniente. 

Más aun cuando la construcción del puente 
del Zuazo y elevación del tablero dicho, sean 
obras indispensables y complementarias, no im-
pide su actual estado ninguna de las demás ven-
tajas militares y de navegación que la voladura 
de la barra ha de proporcionar seguramente á la 
defensa de Cádiz, el arsenal y navegación del 
rio. 0 

Si, pues, se reconoce la necesidad de volar 
esa barra; si se reconocen las ventajas que pro-
duciría; si los materiales que la forman son fá-
ciles de disgregar y retraer con un gasto relati-
vamente insignificante, se preguntará el lector-
¿por que no se vuela la barra de Sancti-Petri? 

Esta pregunta tiene igual contestación que 
otras muchas en nuestra desdichada Patria y 
cuya relación va estando visible para los más 
miopes, gracias á la serie de fracasos y deficien-
cias de estos calamitosos tiempos. 

No se vuela la barra por la misma razón que 
no se hace escuadra, que no se organizan los ser-
vicios con la descentralización y autonomía de 
ramos que requiere el éxito. 

Por la misma causa que no se repueblan las* 
cuencas de los principales secundarios ríos, apro-
vechando en riegos los millones de metros cúbi-
cos de agua, que van constantemente al mar. 

Por la misma razón que no se hace una ley 
general de instrucción pública, adecuada á los 
progresos y experiencias de la enseñanza. 

Pero á qué continuar enumerando ejemplos. 
La barra de Sancti-Petri no se vuela porque 

eso sería provechoso, aun cuando no influiría pa-
ra nada en la política. 

A. A. 
— — - • — 

S E C C I O N J D O C T R I N A L 

Lo que vale no buen a r t i l l é eo las cosías 
Hace algún tiempo ocupóse la prensa francesa, 

con verdadero entusiasmo, de las experiencias de 

tiro verificadas por los acorazados Anñral Enfre-
né y S'fax, en las inmediacianes de las islas Hye-
rés. Efectuáronse dichas pruebas disparando con-
tra dos baterías construidas ad-hoc, numerosos 
proyectiles, cargados de un nuevo explosivo de 
terribles efectos, al decir de los periódicos fran-
ceses. 

Noticias posteriores que leemos en Le Yacht 
modifican bastante los resultados primeramente 
consignados, respecto á las expresadas experien-
cias. 

. L ° s ejercicios se hicieron en diferentes formas, 
bien variando la velocidad y la derrota de los bu-
ques, ya cambiando los blancos y la clase de tiro. 
Cada período de fuego duró cerca de tres cuartos 
de hora, no empleándose ningún nuevo explosi-
vo. Unicamente se cargaron "con melinita algu-
nos de los proyectiles. La artillería funcionó du-
rante seis horas, disparándose, próximamente, 
1.000 granadas de 34, 16, 14 y 10 centímetros. 

Los blancos consistían en dos baterías cons-
truidas exprofeso, por el cuerpo de Ingenieros 
militares, con todas las reglas del arte moderno 
de fortificación. Varios cañones viejos y unos 
cuantos maniquíes, representaban las baterías 
con sus sirvientes, constando cada una de cuatro 
cañones de 24 centímetros y cuatro de mediano 
calibre. 

Una de las baterías estaba emplazada en un • 
flanco de la isla, á 20 metros sobre el nivel del 
mar, y otra en la cumbre, á una altura de 100 
metros. 

Los efectos del tiro fueron los siguientes: que-
daron inutilizados más de la mitad de los sirvien-
tes, y desmontados cuatro cañones) siendo casi 
insignificante el daño sufrido por las fortificacio-
nes. De modo, que sustituyendo los sirvientes 
puestos fuera de combate, las baterías hubieran 
podido continuar la lucha por mucho tiempo, an-
tes de que todas las piezas hubieran sido desmon-
tadas. 

Teniendo, pues, presente, que en un combate 
real, las baterías al contestar al fuego de los bu-
qués hubieran ocasionado á éstos averías proba-
blemente graves, y que los barcos, viéndose pre-
cisados á operar contra una costa enemiga y un 
blanco que respondiese eficazmente al fuego, no 
podrían disponer de la tranquilidad y exactitud 
del tiro que se tiene en un ejercicio, puede dedu-
cirse, que los efectos del fuego no fueron tan sor-
prendentes como se aseguró en un principio. Se 
ha venido á demostrar, una vez más, que es muy 
escaso el partido que puede sacarse del ataque 
empeñado contra buenas fortificaciones costeras, 
y que será prudentísimo respetarlas, procurando 
herir al enemigo en objetos más vulnerables, sal-
vo el caso de que circunstancias especiales de la 
guerra, miras estratégicas particulares, superio-
ridad de"fuerzas navales, etc., aconsejen acome-
ter una empresa de esta índole. 

El antiguo proverbio de que vale más un cañón 
en tierra que*cuatro á bordo, continúa siendo ver-
dadero, aplicado á buques y fortificaciones de es-
tos tiempos. 

Por consecuencia, es de creer que en la gene-



ralidad de los casos, se conseguirá mayor utili-
dad haciendo pasageras descargas con las armas 
de tiro rápido, al objeto de paralizar momentá-
neamente el fuego de las baterías, por la inutili-
zación del mayor número posible de hombres, que 
obligar á los buques á un ataque regular de las 
obras de fortificación, con la exclusiva finalidad 
de desmantelarlas. Esto, como se vé, cuesta bas 
tante y reporta poco provecho. 

X . 

CUSES SUBALTERNAS 
Los hechos gloriosos, aunque adversos, á que 

la suerte ha conducido á nuestros marinos de 
América y Oceanía, corresponden á todos los que 
ostentan el botón de ancla, no menos honroso 
ahora en la desgracia que cuando con más fortu-
na se ha conseguido la victoria. 

Hoy como siempre, han demostrado los mari-
nos su valor y su heroismo, admitiendo un com-
bate entre sus escasas fuerzas y la potente es-
cuadra americana; así lo exigía la obediencia y 
el honor, y al marino español no le arredra nada 
si éste ha de quedar incólume. 
^ A la salida del general Cervera de la bahía de 
Santiago de Cuba, el personal subalterno se apres-
tó como todos á obedecer las órdenes de sus jefes, 
apartando de su imaginación familia, vida y ha-
cienda para concretarse única y exclusivamente 
á su patria. 

Digno de señalada consideración se han hecho 
— verdad que esto no es nuevo—los cuerpos de 
Condestables, Maquinistas, Contramaestres, Es-
cribientes, etc., sin olvidar la masa común cono-
cida por marineros. 

Si en estos cuerpos hay algún defecto, que sí 
los hay, como en todos, bien demostrado queda 
que la causa no proviene de los individuos que 
lo componen: defectos son de organización, que 
deben repararse reconociendo á todos que valen, 
estimulándolos con aquellos derechos en que 
se fundan sus aspiraciones. 

Prueba la influencia que ejerce el estímulo en 
el ánimo, son las ventajas, preeminencias y con-
sideraciones que concedió el Reglamento de Ma-
quinistas del año 1863. 

Este hizo que en poco tiempo tuviera la mari-
na una colección de buenos maquinistas, al ex-
tremo que los comandantes de los buques no es-
taban supeditados al capricho de los maquinistas 
ingleses, personal que, después de caro, hacía 
lo que se les antojaba, á ciencia y paciencia de 
sus superiores que no podían tomar enérgiea re-
solución por carecer de reemplazo. 

De haber seguido la protección á este cuerpo 
como corresp rnde á sus altas misiones, no se hu-
biera llegado al extremo actual de escasez, que 
para cubrir las necesidades del servicio se admi-
ten contratados, con evidente perjuicio para los 
del Cuerpo que con justa razón se consideran pos-
tergados y por consiguiente lastimados en sus le-
gítimos ideales. 

Muchos jefes del ramo han reconocido la ur-
gente necesidad de nueva organización, y algu-
nos han publicado un proyecto de reglamento, 
teniendo á la vista los de otras naciones. Respe-
tando tan competente opinión, nos parece que no 
hay necesidad de recurrir al extranjero para dar 
á esta clase lo que en justicia se merece. 

Basta con establecer escuelas de Maquinistas 
en los tres Departamentos, lo que se conseguiría 
muy fácilmente, ampliando las que existen de 
Maestranza, asignándoles buenos y entusiastas 
profesores y aplicando á la Armada las disposicio 
nes que rige en la Trasatlántica para los Maqui-
nistas de aquella Compañía, que tan buenos resul-
tados viene dando, según es notorio. 

M E N D O Z A . 

NOTAS DE ACTUALIDAD 

2 f ^ A B S T ^ ^ S A 

Su reconocida utilidad en épocas de paz con-
sagradas al trabajo que dignifica y enaltece al 
hombre, se acentúa indiscutiblemente en las ac-
tuales circunstancias en que empeñada la Patria-
en luchas sangrientas á que la ambición agena 
la ha conducido, necesita del esfuerzo de todos 
sus hijos, para mantener su gloriosa enseña á la 
altura que siempre á ondeado, sobre todas las de 
las demás naciones. 

La maestranza de nuestro arsenal, ese pueblo 
genuinamente español que ostenta en su frente 
cou legítimo y noble orgullo, los más preciados 
timbres de honradez, abnegación y constancia; 
que á despecho del eterno obstáculo que años y 
años le sale al encuentro tratando de burlar sus 
afanes, cobra ánimos y en su lucha por la exis-
tencia se manifiesta un coloso del trabajo y del 
deber, está llamado hoy á muy altas misiones que 
el reconocido y espléndido patriotismo del país 
español, pagará dignamente, cuando pasadas las 
angustias y las desventuras presentes, las glorias 
del mañana anuncien la hora de las recompensas 
y de los honores á los que por cualquier medio 
hallan contribuido á la salvación de nuestra que-
rida España. 

Caprichos de la fortuna, azares de la suerte, 
han hecho de nuestro arsenal el centro en que 
convergen las miradas de todos, y del hermoso y 
potente acorazado Princesa de Asturias que por 
sí sólo bastará á darle alto y singular renombre, 
el objeto de todos los afanes, de todos los desve-
los y de todas las valiosas energías que alienta la 
competentísima y aplicada maestranza de aquel 
establecimiento marítimo. 

Empeñada la lucha, comienza el interés del 
país entero á reconcentrarse en este modesto rin-
cón, donde se organizan nuestras fuerzas nava-
les, y á medida que se van viendo los frutos de 
la actividad y pericia de nuestros obreros, la cu-
riosidad general aumenta, crece y se desarrolla 
de manera notable y á medida también que las 
circunstancias se agravan, poniendo el pueblo es-



pañol sus últimas esperanzas en esa perfeota na-
ve, modelo de bellezas y de arte, que poco tarda-
rá en ser combatida por las revueltas olas de" 
mar. 

Nuestra maestranza, pues, amante de sus 
tiempos, emprenderá con toda la entereza de que 
tan repelidos ejemplos ha dado, la terminación 
del expresado buque al cual quizás le reserve la 
providencia superiores destinos, que compensa-
rán las angustias y los sinsabores que su cons-
trucción ha ocasionado á los inteligentes obreros 
isleños, dignos por todos conceptos de la más se-
ñalada recompensa. 

* * 

a s « a t r ^ a a ^ q z m m 

Precisamente cuando todos nos lamentamos de 
la falta de buques y de elementos que oponer á 
la fuerza brutal de los americanos, considerándo-
la fruto de un sensurable abandono por parte de 
los llamados á obedecerlas órdenes emanadas de 
la superioridad, debemos ofrecer á la vista de los 
que así tratan de dilucidar cuestiones tan delica-
das como las que hoy absorben la atención gene-
ral y es el tema obligado de las conversaciones, 
el buque-algibe que para el vapor Arlanza se 
construye en el Arsenal de la Carraca, y que 
dentro de muy breves días será botado al agua, 
sin contar en gradas apenas un año. 

Esto, que para algunos será argumento de es-
casa lógica, entraña, sin embargo, útiles, impor-
tantes é indiscutibles enseñanzas. 

Desde 1730, en que se puso en nuestro Arse-
nal, la primera quilla de un buque, que se llamó 
Andalucía, navio de 62 cañones, hasta 1849, que 
se construyó el bergantín Valdés, las 38 naves 
botadas al agua durante este tiempo, lo fueron 
dentro del mism) año qiie arbolaron sus quillas. 
Esta brevedad en la construcción, que es la que 
conviene á nuestra importancia y á nuestros in-
tereses, reconocería indudablemente por causa la 
aplicación de un método ó sistema práctico tal, 
que libre el personal de entorpecimientos, sin las 
molestias características del expedienteo moderno, 
de laboriosas consultas y de otros procedimientos 
de reconocida inutilidad, y de suyo, pesados y 
entorpecedores, daría lugar á la admirable pron-
titud con que se ejecutaban las construcciones, 
sin ser aquella origen de lamentables deficien-
cias. 

En 1850, se inició una época de perjudicial 
retraso que aún no ha terminado y que parece 
acentuarsek más y más cada día, con el Puerto 
Rico arbolado en gradas el 23 de Enero y en el 
mismo estado hoy que entonces. 

Si nos parásemos á inquirir las causas que 
motivan este retroceso, convendríamos en que, 
dado el sistema adoptado hoy, no es posible dar 
mayor impulso á las construcciones, ya que la 
falta de un expediente sin importancia, de facili-
dad para adquirir el material, el retraso de éste, 
y de esta orden ú la otra, tienden á coartarla 
acción de los jefes responsables y de los encar-
gados de la dirección de la obra. 

Desterrado en la del buque-algibe este ambi-
guo y embarazoso sistema, y en vigor un pru-
dentísimo, práctico y beneficioso procedimiento 
que nos ofrece tan brillantes resultados en corto 
espacio de tiempo, á él debieran acogerse siem-
pre, pues nos enseña el modo de construir breve 
y económicamente y sin otros sacrificios que el 
exceso de interés y de actividad desarrollado por 
su iniciador. 

Pero ni la realidad parece convencerlos y ni 
la consideración de que habiéndolo adoptado en 
su época, quizás no experimentaríamos las dolo-
rosas consecuencias que lamentamos, basta á 
persuadir á los que ordenan y mandan, en pro 
de nuestro necesario y rápido progreso y poderío 
naval. 

* * í: 
Con el fin de que nuestros lectores estén bien 

mtormados de cuanto referente á la Marina ocu-
rra en los Departamentos del Ferrol y Cartao-e-
na, hemos nombrado en aquéllos activísimos co-
rresponsales, confiando á personas competentes 
y de notorio valimiento la representación de LA 
I S L A N A V A L . 

D. Antonio Rico y Hernández 
Antes de ver la luz pública nuestro número 

del próximo pasado martes, llegó á nuestro co 
nocimiénto la triste é inesperada nueva de haber 
fallecido en Port-Said, á bordo del acorazado 
Carlos Vel ilustrado primer maquinista de la 
Armada D. Antonio Rico y Hernández, noticia 
que nos abstuvimos de publicar por desconocerse 
de manera oficial. 

Hoy, una vez confirmada, no podemos por 
menos de tributar un cariñoso recuerdo en estas 
líneas al meritísimo y prestigioso subalterno que 
al servicio de la Patria consagró, con el más 
ardiente y verdadero entusiasmo, todas sus ener-
gías y sus vastos y profundos conocimientos, de 
los que deja envidiable memoria, logrando cap-
tarse el afecto y consideración de sus jefes, com-
pañeros é inferiores. 

Nació el Sr. Rico el 20 de Octubre del 51, 
ingresando en el cuerpo á que pertenecía el 6 de 
Diciembre del 86. Sus s e r b o s en los Aposta-
deros de la Habana y F j ^ S a s , en este Depar-
tamento, en e r e x t r a n j ^ S en los.buques, han 
sido señaladísimos, figurando en el cuerpo de 
maquinistas de la Armada como uno de sus más 
idóneos y valiosos individuos. 

En recompensa á sus merecimientos, le fué 
concedida recientemente la Cruz de la Real Or-



den del Mérito Naval, de 1.a, con uso del distin-
tivo blanco. 

En el tiempo que llevaba á bordo del Carlos 
V, se hizo acreedor á frecuentes distinciones por 
parte de sus jefes, que en él admiraron siempre 
á un perfecto caballero, esclavo de sus deberes y 
amante del benemérito Cuerpo que se honraba 
contándolo en su seno. 

Reciba la familia doliente, de la redacción 
de L A ISLA N A V A L , su más sincero pésame con 
motivo de la dolorosa desgracia que en estos mo-
mentos le abruma. 

REGLAMENTO 
p a r a e! r é g i m e n inter ior del Min is ter io d e 

M a r i n a 

CAPÍTULO PRIMERO 

Del Ministro 

Artículo 1.° El Ministro es el Jefe^superior 
de todos los cuerpos, escuadras, buques* estable-
cimientos y servicios de la Armada, y en tal con-
cepto le corresponde lo siguiente: 

A) La dirección superior de todos los servicios. 
B) La presidencia en todos los actos á que con-

curran dentro de la Marina. 
C) La propuesta á S. M. para nombramiento y 

separación del personal para todos los cargos de 
1? Armada asignados á Oficiales generales ó asi-
milados, ó á Jefes comprendidos en el Real de-
creto de 3 de Diciembre 1878, y para los ascen-
sos y recompensas que en el mismo se expresan. 
^ D) El nombramiento y separación de orden de 

S. M. del personal para todos los cargos ó comi-
siones asignados á Jefes no comprendidos en el 
caso anterior ó á Oficiales en el extranjero 

E) La resolución final de orden de S. M. en la 
vía gubernativa de todos los asuntos referentes 
al ramo. 

F) El despacho de los asuntos de trámite ó au-
torizar para ello al Contraalmirante Jefe de Es-
tado Mayor general, el cual, en este caso, deberá 
darle cuenta después de efectuarlo. 

G) La expedición de pasaportes ó salvoconduc-
tos al personal de la-armada que partiendo de la 
corte hayan de viajad Y>.r el extranjero. 

H) Las demás atr i| d e \nes que le estén espe 
cialmente conferidas Prfeyes, ordenanzas ó re-
glamentos. 

Art. 2.° El Ministro podrá tener á sus inme-
diatas órdenes los Ayudantes militares y Secre-
tarios que juzgue conveniente, elegidos en el per-
sonal de los distintos cuerpos de la Armada. 

Art. 3.° La Secretaría militar del Ministerio 
será desempeñada por un Capitán de navio ó Ca-
pitán de navio de primera clase, y tendrá á su 
cargo: O 

a) Vigilar y hacer cumplir las disposiciones de 
este reglamento. 

b) Nombrar con arreglo á las órdenes del Mi-
nistro el personal subalterno del Ministerio. 

c) Dictar las órdenes relativas al régimen inte-
rior del Ministerio. 

d) Citar á las Corporaciones de la Armada 
cuando se haga en nombre del Ministro. 

e) Dirigir el servicio asignado á los Negocia-
dos de la Secretaría. 

f) Preparar el despacho del Ministro con S. M. 
y los asuntos que hayan de ser llevados ó remiti-
dos á los Cuerpos Colegisladores ó al Consejo de 
Ministros. 

QJ Despachar con el Ministro los asuntos tra-
mitados por la Secretaría. 

h) Inspección de gastos de Secretaría. 
Los asuntos correspondientes á la Secretaría 

se distribuirán en los siguientes Negociados: 

N E G O C I A D O 1 . ° 

Un Oficial primero y tres Auxiliares. 
Movimiento de buques y fuerzas armadas du-

rante la paz. — Servicios de guarniciones y Arse-
nales. Recompensas á todas las clases de la Ar-
mada.—Trámites de justicia.—Pasajeros.—Nau-
fragios y salvamentos de buques mercantes.— 
Servicio de las Capitanías de puerto.—Derechos 
de practicaje. —Jurisdicción marítima.—Indus-
trias marítimas. 

NEGOCIADO 2 . ° 

Un Oficial segundo y tres Auxiliares. 
Registro general de la correspondencia oficial. 

—Servicio interior del Ministerio y fuerzas alo-
jadas en el Museo Naval. - Archivo y Biblioteca. 

Servicios hidrográficos, meteorológicos y del 
Observatorio.—Legislación.—Estado general de 
la Armada.—Publicaciones.—Imprenta del Mi-
nisterio. Tal leres .—Obras. -Enfermería. -Ma- ' 
tena! ;de oficinas y dependencias. —Almacén.— 
Administración dé los fondos de Secretaría, con 
arreglo á las instrucciones del Ministro. 

Secretaría.particular y política del Ministro 
Art. 4.° La Secretaría particular y política 

del Ministro tendrá á su cargo: 
a) La correspondencia particular y eolítica del 

Ministro. 
La revisión de la prensa para informar al 

Ministro de cuanto merezca su atención. 
c) Los demás asuntos que el ministro fe enco-

miende. 
. P a r a buena y ordenada marcha de los traba-
jos habrá, además del secretario .particular, dos 
Auxiliares con categoría de Oficial, y un Escri-
biente del cuerpo de oficinas de Marina. 

(Continuará.) 




